
  
    
  


  
    *****
  


  
    DESCENDIENTE PARA EL HEREDERO DEL JEQUE 3
  


  
    Alex Anders
  


  
    

  


  
    RateABull Books
  


  
    
      *****
    

  


  
    Publicadas por
  


  
    RateABull Publishing
  


  
    Derechos de autor © 2016
  


  
    
      *****
    

  


  
    Sitio Web Oficial:www.AlexAndersBooks.com

  


  


  
    Podcast: www.SoundsEroticPodcast.com

  


  
    Visite el autor en Facebook en:Facebook.com/AlexAndersBooks

  


  
    Consigue 5 libros gratis al inscribirse para la lista de correo del autor en:AlexAndersBooks.com

  


  
    
      *****
    

  


  
    
      Tabla de contenidos


      
        Frente del libro


        Capítulo 1


        Capítulo 2


        Capítulo 3


        Capítulo 4

      

    


    
      
        *****
      

    

  


  
    Descendiente Para el Heredero del Jeque 3


    
      

    

  


  
    Capítulo 1


    


    Emma arqueó la espalda cuando el jeque Fahad agarró su pequeña cintura con sus grandes manos. Las caderas le temblaban anticipando lo que venía a continuación. El jeque empujó el cuerpo de Emma sobre la cama, y pudo oír el sonido de las sábanas de seda arrugándose bajo ella. Su cuerpo se detuvo de golpe al sentir unas piernas velludas contra sus muslos desnudos.


    El jeque la levantó en el aire, dejando que su cabeza cayera hacia atrás. Estaba muy fuerte. Y moviéndola como una muñeca, volvía a demostrarlo. Su respiración se agudizó al sentir sus enormes pelotas rozando sus labios hinchados, sabiendo lo que vendría después.


    Aún levantándola más y más alto, Emma sintió la gruesa masculinidad del jeque abrirse paso entre la carne jugosa de sus labios. Necesitaba que la penetrara. El corazón le latía a toda velocidad, y se sonrojó al sentir un movimiento de calor introduciéndose en su cuerpo, cuando la punta de su polla encontró el tierno valle de su coño.


    —Oh,— gimió Emma, sin apenas poder contenerse.


    Con los brazos extendidos como alas tras ella, Emma abrazó con las piernas el culo desnudo del jeque de piel dorada. Podía sentir el músculo. Todo en él era perfecto. Y al tomar el cuerpo de Emma e inclinarlo hacia arriba, sintió lo que había estado esperando.


    La gruesa polla del jeque se deslizó en las estrecheces de su coño húmedo y delicado, produciéndole una ola de agonía lujuriosa que se expandió por todo su cuerpo. Su polla la partía en dos. Los pechos se le movían al ritmo de la respiración agitada. Los mechones de su oscuro cabello largo bailaban al intentar abrazar su propio cuerpo con sus brazos.


    —Sí,— gimió Emma.


    El jeque la agarró de la nalga con la mano derecha, permitiendo que la izquierda se deslizara por su espalda, y elevándola más para dejarle experimentar la longitud completa de su herramienta. Era una agonía gloriosa. Su cuerpo era un arco y el interior de Emma, el instrumento. Y la forma en que tocaba producía música dentro de su cuerpo. Hablaba con su alma.


    Con el jeque en control, dejó que su cuerpo cayera. Sintió la cabeza de su polla presionando la entrada de su canal, y se preparó. La tenía tan grande que no podía evitarlo. Los músculos de su coño le consumían. Se contraía absorbiéndolo más y más. Quería sentir el dolor momentáneo de su presencia para recordarse qué poderoso hombre la poseía. Y cuando él la elevó de nuevo y la penetró profundamente, sintió las cosquillas que hacían en su clítoris los oscuros vellos de su ingle.


    —No pares,— le suplicó.


    —Eres mi flor del desierto. Eres mía,— proclamó enviando una sensación de calor por todo su cuerpo.


    A medida que pasaba el tiempo, Emma sentía que su cuerpo se levantaba menos y que las embestidas del jeque eran mayores. Teniendo que soltar las piernas, el jeque movía sus caderas, apoderándose de su interior. Sus jóvenes pechos saltaban. Y al sentir el tsunami inminente acumularse desde sus piernas, estiró las manos para rodear el cuello desnudo del jeque.


    —Oh, oh,— gimió sintiendo cómo su interior se apretaba, y cómo la polla del jeque estaba cada vez más rígida. Sabía que él también estaba a punto de llegar al éxtasis.


    El estremecimiento de líbido se desplazó desde sus piernas al centro de su sexo y le hizo tensar las piernas. —¡Ahhh!—, gritó sin importarle quién pudiera oírla. El jeque liberó su gemido profundo acercando su cansado cuerpo hacia el suyo, con la polla sacudiéndose aún en su interior.


    Agotada, Emma dejó que sus brazos cayeran por su espalda. Acercando la cara a las mejillas barbudas del jeque, sintió sus vellos suaves acariciando su piel. Estaba sumida en el calor de su cuerpo. Y agarrándose a él como si su vida dependiera de ello, le apretó contra si como si no quisiera soltarlo nunca.


    Con Emma aún en sus brazos, y su polla debilitada aún en su interior, se dejó caer sobre la cama. Y colocando un brazo para apoyar su caída, se recostó dejando que los dos mantuvieran el abrazo.


    Sintiendo la cálida brisa nocturna de Abu Dhabi sobre su piel desnuda, pensó en lo afortunada que era. El jeque la había recogido del vuelo cuando volvía a casa tras un breve pero intenso encuentro con el jeque Nadeem. No esperaba volver a ver a Nadeem de nuevo. Así que se vio de nuevo atraída hacia la grandiosa opulencia de la realeza saudí, y esta vez por un hombre que parecía preocuparse por ella. Emma no podía pedir nada más.


    Emma no había empezado bien con el jeque Fahad. Al llegar a su palacio, la había encerrado en su habitación, desprovista de cualquier contacto humano. Las únicas personas a las que veían eran las de sus sueños y el jeque Fahad, que la visitaba cada noche. Así era como la había seducido. E incapaz de soportarlo, en sus sueños le imploraba que fuera real, sólo para descubrir que en la realidad era aún más maravillosa.


    Una vez que Emma había abrazado la vida con su nuevo jeque, vivía como una princesa. Todas las noches acudía a una gala diferente y lo hacía siempre con vestidos que valían más que la casa en la que había crecido. Y del brazo del hombre más admirado del país, no sabía qué podía ser mejor. Era como una fantasía. Se sentía como Cenicienta.


    Nadeem era ahora un recuerdo lejano en sus pensamientos. Su imagen aún invocaba un cosquilleo entre sus piernas, pero no era más que eso. Sus exigencias era cautivadoras, pero el poder delicado del jeque Fahad era todo lo que se había dicho que necesitaba.


    Al levantarse de la cama, el jeque recordó a Emma el evento de aquella noche. Era una gala en el Museo Nacional. Se consideraba un evento de recaudación y el jeque Fahad era su mayor benefactor.


    —El arte es algo por lo que siento verdadera pasión,— dijo recorriendo el cuerpo desnudo de porcelana de Emma con los ojos. —Tú eres algo que me apasiona,— declaró. —Ahora tendré a mi flor del desierto entre mis joyas más bellas. ¿Qué mas puedo pedir?— preguntó con una sonrisa.


    Emma sintió de nuevo el estremecimiento cálido entre sus piernas. Le hubiera encantado que tomara de nuevo su pequeño cuerpo. Pero viendo su figura de estatua tomar la túnica, supo que no podría volver a tenerle hasta la noche siguiente.


    El jeque Fahad la visitaba siempre cuando el sol se ponía. Y el brillo extático del tiempo que pasaban juntos la rodeaba como un aura durante el resto de la noche. Todos podían ver en sus eventos lo feliz que era. Y a él le complacía que todos vieran cómo ella se sentía. Emma consideraba que aquello era signo de que era un buen hombre. Y de nuevo, se sintió afortunada de estar con él.


    Aquella noche, cuando Emma entró en el museo del brazo del jeque Fahad, no tenía ni idea de lo rápidamente que volvería a cambiar su vida. Llevando un vestido negro de lentejuelas con una cola que se deslizaba tras de ella, sintió cómo todos los ojos estaban puestos en ella. Nunca antes se había sentido tan bella. Y apretando ligeramente su brazo, el calor que sintió le dijo que no quería volver a separarse de él.


    Tras conocer a un par de docenas de mandatarios, un responsable se acercó y susurró algo al oído del jeque Fahad. Con una sonrisa aún en el rostro, el jeque se disculpó con Emma y la elegante pareja con la que estaban conversando, y salió siguiendo al responsable. Esto dio a Emma una oportunidad única. Apenas podía explorar nunca aquellas galas por si sola. Esa noche sería su primera noche.


    Excusándose ante el Conde y la Condesa que estaban con ella, se dirigió con decisión a la galería. Allí era donde estaban la mayoría de los invitados. Todos iban vestidos muy elegantes. Le costaba creer que se le aceptara entre ellos, teniendo en cuenta que ella era de una pequeña ciudad de América. Pero la aceptaban, ella lo sabía. Estaba con el jeque Fahad. Ella era una invitada especial.


    Emma hizo un gesto de asentimiento con la cabeza para reconocer a todos los que la reconocían. Todo el mundo era muy amable, pero al no encontrar a nadie cercano a su edad, continuó caminando hasta situarse frente a un cuadro de un magnífico desierto.


    El cuadro la hipnotizaba. Siempre había pensado en el desierto como algo vacío e inhóspito, pero el cuadro no le transmitía nada de aquello. La arena del cuadro bullía de color. Para ella, representaba la vida. Y el cielo bailaba con las pinceladas que llevaban sus ojos de un lado al otro del lienzo.


    —¿Es magnífico, verdad?—, dijo una voz detrás de ella.


    En un instante, Emma sintió que su cuerpo comenzaba a sudar. No era la reacción de una princesa, pero no podría evitarlo. Habría reconocido aquella voz en cualquier parte. Y al escucharla aquí y ahora le había debilitado tanto que podría desmayarse. Intentando mantenerse sobre los zapatos de tacón, apretó los puños y dejó que su pecho inspirara más aire hacia el interior.


    —No esperaba encontrarte aquí,— dijo en un tono casi enfadado. —Te metí en un vuelo hacia América, y en lugar de eso, estás en un museo en Abu Dhabi. ¿Crees que esto me complace?—


    Emma podía sentir las lágrimas acumulándose en sus ojos. Le costaba respirar. La reacción de su profunda voz en su oído hizo que sintiera las piernas como si fueran de gelatina. Tenía calor, y pronto recordó la chica de ciudad pequeña que era.


    —No, amo,— dijo Emma inmediatamente, recordando el tratamiento que le exigía.


    —Tienes razón, no lo hace. Encontrarte aquí hace que necesite castigarte. ¿Sabes que tengo que castigarte?—, dijo la inexorable voz masculina.


    Emma no quería contestar. Sabía que su vida era fantástica. Pero la voz habló con su interior. No podía desobedecerlo. Tenía un control inquebrantable sobre ella. —Sí, amo. Tienes que castigarme.—


    —Claro que sí. Me seguirás fuera de aquí, y te castigaré con mis fuertes manos.—


    Las respiraciones de Emma se aceleraron. No tenía que tocarse para saber que estaba excitada. No esperaba volver a oír su voz. Y, luchando por respirar, recordó finalmente lo glorioso que era. Lentamente, se giró y miró al guapísimo hombre a los ojos. Era el jeque Nadeem, y sus mirada firme hizo que su corazón se derritiera y que los labios de su sexo se estremecieran. —Sí, amo— aceptó, como si el deseo que la atravesaba le hubiera dado otra opción.


    Nadeem se dio la vuelta, dejando que viera completamente el esmoquin ajustado que vestía su figura en forma de V. Le vio alejarse, y deseó que sus piernas se movieran y que su cuerpo le siguiera. Emma sabía que debía preocuparse de quién la observaba. Pero ya no estaba actuando bajo sus propios deseos. Había algo más fuerte. Sus acciones ahora eran las de su amo. Y ella seguiría a Nadeem al fin del mundo si fuera lo que él quisiera.

  


  
    Capítulo 2


    


    Emma podía sentir los ojos de todos sobre ella. Era como nacer. Estaba absorta en la estela del jeque Nadeem y no había forma de que pudiera resistir el seguirlo a su mundo.


    Todas las personas mayores y elegantes a su alrededor no podrían entenderlo nunca, pero ella no tenía otra opción más que seguirlo. Su atractivo, su fuerza… Tenía un poder que hacía que cada célula de su cuerpo respondiera ante él. Sus deseos eran los de ella. Y ella no quería más que los dos volvieran a convertirse en uno de nuevo.


    Fuera de los muros de mármol de museo, Emma miró hacia abajo por los 25 escalones al jeque que aún tenía que darse la vuelta. ¿No sabía que ella necesitaría ayuda? Por mucho que fingiera, aquel vestido de alta costura y los tacones eran cosas nuevas para ella. No había llevado en su vida un vestido de noche de lentejuelas. Sus tacones nunca habían sido de más de 5 centímetros. Y si pudiera elegir, Emma llevaría todos los días zapatillas de deporte y se preferiría comodidad antes que estilo.


    Pero este nuevo mundo que el jeque le había presentado era como un cuento. Todas las noches se vestían de gala y siempre con la ropa más cara. Era así como debía ser llevar la vida de una princesa. El jeque Fahad era sin duda un príncipe y ambos vivían en un palacio.


    Pero si tenía todo lo que cualquier chica querría, pensó Emma, ¿entonces por qué se marchaba con el jeque Nadeem? ¿Cómo podría renunciar a esa vida tan fácilmente por un hombre que la había usado para su placer sexual y luego se había deshecho de ella? ¿Qué le ocurría para poder hacer aquello? Y al levantarse la falda del vestido y bajar las escaleras de lado con los tacones, se preguntó si aquellas razones importaban siquiera.


    Al bajarse con cuidad del último escalón, el brillante Ferrari rojo de Nadeem apareció. Estaba tan bien diseñado como el propietario. Su motor rugía como una bestia enjaulada. Y sin mirar atrás, Nadeem pasó al lado del guardacoches y se metió dentro. El botones se dio prisa entonces por abrir la puerta de Emma y, le ofreció la mano cuando ella maniobraba para meter dentro el vestido.


    En cuanto la puerta de Emma se cerró, el Ferrari arrancó a toda velocidad. El coche pasó de 0 a 100 en segundos. Emma tenía el corazón latiendo a toda velocidad. Nadeem estaba enfadado, podía sentirlo. Y cuando se giró hacia su perfil de estatua, su cuerpo se estremeció en anticipación de cómo aquella bestia enfurecida podría responder.


    Emma se giró de nuevo hacia el laberinto de rascacielos que iban pasando. No podía evitar pensar lo mucho que el paisaje le recordaba a una versión más moderna de Nueva York, aunque había algo diferente en ello. Los edificios estaban mucho más separados en Abu Dhabi. Y había muchos más carriles en las calles que atravesaban la ciudad. Era casi como estar en una película futurista. Una película en la que el hombre con el que estaba sería un rico cyberpunk, y ella una cortesana mujer fatal.


    La idea le hizo sentir una ola de calor. Miró de nuevo al jeque, que se acariciaba la barba del lateral del rostro. Sus respiraciones se hicieron más profundas y lentas pensando en sus deseos de que la tomara. Y allí sentada sobre el suave cuero del asiento de su potente vehículo, supo exactamente por qué se había marchado con él.


    El jeque Nadeem conducía por la ciudad a 200 por hora. Para Emma era una descarga de adrenalina, ya que la asustaba tanto como la excitaba. Así que cuando el Ferrari hizo un último giro para entrar en el aparcamiento de un hotel de 80 plantas, la cara de Emma se había sonrojado en anticipación.


    El jeque Nadeem salió del deportivo sin decir una palabra. Un botones en seguida abrió la puerta de Emma y ella le siguió. Los cientos de lucecitas en el techo de la entrada hacían que Nadeem brillara al pasar la nube de personas que se acumulaba frente a él. El corazón de Emma latió con aquella visión. Parecía una estrella del rock entrando al escenario o un astronauta dirigiéndose hacia la nave. Y la forma en que no miró atrás y la ignoró hizo que Emma ansiara su atención. Necesitaba que la mirara como lo hacía, poseyéndola con sus ojos.


    Incluso cuando entraron en el ordenador, él seguía sin mirarla. En este punto, Emma no podía dejar de mirarlo fijamente. Había empezado a sentirse como una niña pequeña. Él era tan masculino, tan fuerte. Su complexión morena hacía que su piel de porcelana pareciera aún más blanca en comparación. Y la carne entre sus piernas palpitaba al pensar en estirar la mano y tocar la de él.


    Sin embargo, no lo hizo, dudando de cómo podría responder su amo. Ya había dicho que iba a castigarla. ¿Qué podría desencadenar una caricia? Emma casi no podía respirar pensando en ello.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se encontró en el vestíbulo del apartamento del jeque Nadeem. El espacio era increíble. Todo estaba abierto ante ella. La línea de visión continuaba hasta la pared de ventanales con vistas sobre la ciudad nocturna.


    Los suelos de mármol pulido y los muebles color crema creaban un mar de opulencia marcado por piezas de arte que consistían en tonos marrones y piel. Este no era como los palacios que había visitado. Y viendo a Nadeem caminar por él, hizo que Emma se diera cuenta del tipo de hombre que era. Era un millonario del viejo mundo con gustos del mundo moderno. Y lo que deseaba, al menos en aquel momento, estaba junto a él vestida en una vestido de noche negro de lentejuelas y le observaba mientras cruzaba el enorme espacio en dirección al dormitorio.


    —Sígueme,— le ordenó sin darle opción a negarse.


    Emma cruzó la habitación lentamente, examinando todo pero sin tocar en su camino. Podía sentir el calor punzante que producía la sangre al recorrer su piel. El eco de sus tacones contra el mármol resonaba en todo el espacio. Y con la cola de su vestido arrastrándose tras ella por el suelo de piedra, se sintió avergonzada como si ella, la joven americana, fuera lo único que desentonaba allí.


    Al encontrarse en la puerta del dormitorio, lo primero que atrajo su atención fueron los oscuros ojos penetrantes del jeque Nadeem. Después de no haberla mirado en todo el tiempo, ahora miraban atentamente a Emma y no había lugar donde esconderse.


    Emma se derritió bajo su mirada de acero. Estaba sentado en un sillón frente a una puerta de cristal corredera. Se había quitado la chaqueta y la pajarita, de modo que su camisa blanca perfecta brillaba bajo la luz de la lámpara de pie que le iluminaba desde arriba.


    En una de sus manos sostenía una copa, que tenía agarrada firmemente. Su otro brazo estaba apoyado sobre el reposabrazos. Y justo al lado de ese brazo, y al alcance de su mano, había una mesita con un instrumento de piel sobre ella. Al darse cuenta de que era para azotar, la respiración de Emma se aceleró. ¿Qué iba a hacerle con eso? ¿Era así como iba a castigarla?


    —Ven aquí,— le ordenó sin mover ni un músculo.


    Emma comenzó a dirigirse hacia él, entrando a la habitación y sólo unos pasos antes de que él ordenara que se detuviera.


    —Quítate el vestido,— le exigió, provocando que la respiración de Emma se acentuara.


    Sentía que su cuerpo se estremecía con una mezcla de miedo y adrenalina. Estiró la mano y se bajó la cremallera del vestido. Casi no podía mantenerse quieta. La respiración le temblaba de una forma perceptible solo para ella. Y retirándose las mangas de los hombros, recordó la electricidad que le producía la sola mirada fija del jeque sobre su cuerpo desnudo.


    Dejando caer el vestido al suelo, Emma dio un paso a un lado. Se quedó frente al jeque con ropa interior negra de encaje y unos zapatos de tacón negros de lentejuelas. No importaba la ropa que llevara, se sentía desnuda frente a Nadeem. La hizo esperar antes de pronunciar otra palabra, y la tensión que acumuló hizo que el cuerpo de Emma se retorciera buscando alivio.


    Sin embargo, cuando por fin habló, su voz era baja y tranquila, y resonaba en una cuerda del núcleo de su sexo.


    —¿Mereces que te castigue?—, preguntó Nadeem.


    Emma quiso responder inmediatamente, pero no podía. Intentó reunir el aire en sus pulmones pero estaba temblando demasiado.


    —¿Te lo mereces?—, preguntó de nuevo, exigiendo una respuesta.


    Emma tragó saliva intentando aclarar el nudo que tenía en la garganta y susurró la respuesta. —Sí.—


    —¿Y cómo se supone que debería castigarte?—


    Esta vez Emma tenía miedo de contestar. ¿Qué ocurriría si sugería demasiado, o algo insuficiente? ¿Sería peor su castigo si no sugería lo suficiente?


    —Como estimes que es mejor, amo,— cedió mientras deseaba que sus enormes manos estuvieran entre sus piernas.


    Cuando el jeque finalmente se movió, Emma dio un salto que hizo darle un paso atrás. Cuanto más se acercaba a ella, más se aceleraba su respiración. Y cuando estuvo tan cerca de ella que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo, estuvo a punto de rogarle que la tocara. ‘¿Será este mi castigo?,’ gritaba en su mente. ¿No iba a tocarla y liberar sus ansias?


    Cuando Emma miró a los ojos al jeque con su cuerpo desnudo temblando a unos centímetros de él, el corazón se le derritió. Tenerlo tan cerca sin poder tocarlo era una tortura. Ahora se daba cuenta que lo que había hecho con el jeque Fahad era un error. Ella pertenecía a Nadeem. Y si pudiera volver atrás y volver a hacerlo todo de nuevo, se habría resistido a la vida de ensueño que le ofrecía Fahad hasta el final.


    Cuando Nadeem finalmente tocó a Emma, su piel se estremeció haciendo que ronroneara como un gato. Los labios le temblaban, y aunque no estaba segura, sentía algo que era como un orgasmo. No podía estar segura porque también se sentía borracha, pero no podía recordar cómo. Y cuando él recorrió con su grueso dedo el espacio entre su pálido estómago hasta su pecho cubierto de encaje, se sintió preparada para lo que fuera que vendría a continuación.


    —Quítate el sujetador,— ordenó Fahad, haciendo que Emma estirara la mano hacia su espalda y abriera el cierre. La tela cayó al suelo entre ellos y ella lentamente volvió a mirar su rostro severo. Movió el dedo a las aureolas rosas de su centro. En respuesta, sintió su coño tensarse.


    —Sobre la cama,— dijo acuciando a Emma hacia las enormes sábanas de seda.


    Sin saber qué hacer, se sentó mirándolo. Fahad se movió ágilmente hasta la mesa de noche y abrió el cajón. De él sacó dos trozos de tela. Uno parecía un pañuelo largo y el otro, una venda para los ojos. Emma tragó preguntándose qué haría con ellas.


    No tuvo que preguntárselo mucho en cuanto vio a Nadeem sentarse en la cama con ella. Tras atarle la venda de satén negro alrededor de los ojos, la agarró por las pequeñas muñecas. Nadeem ató un extremo del pañuelo alrededor de su muñeca derecha y, pasando el pañuelo por detrás de ella, la ató de la muñeca izquierda. Cuando terminó, tenía los brazos abiertos, exponiéndola a un mundo desconocido. No tenía ni idea de qué esperar. Pero cuando sintió que salía de la cama, marcharse y volver, se preguntó qué ocurriría.


    —¿Vas a volver a desobedecerme?— dijo Nadeem antes de que una sensación inesperada golpeara su cadera izquierda. Emma no sabía si gritar o llorar. Ni siquiera estaba segura de que le hubiera dolido. Pero le había sorprendido y su cuerpo había reaccionado con unos sentidos aumentados.


    —No, amo.—


    —¿Lo harás?—, preguntó de nuevo, y sintió de nuevo una docena de pequeñas cintas golpeando su piel parcialmente desnuda.


    Emma abrió la boca con terror y lujuria. Se sentía tan fuera de control. No sabía qué hacer consigo misma. Quería decir cualquier cosa para hacer que parara. Pero al mismo tiempo, nunca antes había estado tan excitada.


    —Mi cuerpo es tuyo, amo,— dijo desistiendo. —Harás conmigo lo que tú desees.—


    Sus palabras representaron la última fracción de resistencia que ofrecía al poderoso jeque. Sabía que no podía resistirse a él. Él era todo lo que había querido siempre. Y atada y desnuda frente a él, estaba preparada para ofrecer su alma a cambio de sus poderosas caricias.


    Al jeque sólo le llevó unos segundos agarrar sus bragas y quitárselas. De nuevo, Emma no sabía lo que vendría ahora. Pero escuchó su ropa crujir y la cama sacudirse, y supo que iba a ocurrir lo que había esperado. Y cuando sintió sus gruesos labios sobre los suyos, bebió de su aroma masculino dejando que empapara sus pulmones y que circulara por todo su cuerpo.


    Lo siguiente fue su lengua. Separando los labios, sus lenguas bailaron, él empujando la suya y ambas tocándose en la punta. Era puro éxtasis. Y cuando por fin una de sus enormes manos agarró su pecho y lo estrujó como ya había hecho antes, estaba segura de que volvía a tener un orgasmo.


    Pero ella quería más, mucho más. Y cuando él deslizó la mano hacia abajo a la carne hinchada entre sus piernas, lo consiguió. Con la punta de su dedo anular tocando el interior húmedo de su raja, Emma suspiró. No podía aguantar mucho más. Le necesitaba dentro de ella. Y las ansias que siguió le hizo retorcerse en las ataduras que la mantenían atada de manos. Se sentía tan indefensa. Sentir que él bajaba los labios hasta su endurecido pezón fue como una brisa refrescante.


    Nadeem le mordisqueó el pezón. Emma abrió la boca de placer. Después, movió la mano desde su coño hinchado hasta su muslo, para abrirle las piernas. Su deseo se intensificaba. Y levantándole las rodillas y apretándolas contra su pecho, sintió la carne entre sus piernas rozar con la cintura de él. Poco después abandonaba su pezón y sintió el contacto de su polla entre sus labios temblorosos.


    Cuando la gruesa polla del jeque se abrió paso en un húmeda abertura, Emma dejó escapar un chillido. Inhaló, pero no podía soltar el aire. Y a medida que sus embestidas se volvieron más profundas y más rápidas, tuvo que luchar por respirar sabiendo que otro orgasmo se acercaba inminentemente.


    Emma gimió más fuerte. Con cada expresión de placer, más fuerte se volvía. Y sin poder tocarlo, e incapaz de moverse más allá de unos ligeros giros con las caderas, su alma suplicaba más. Cuando habló de nuevo exigiendo su devoción eterna, ella le complacía deseosa.


    —¿Quién soy yo?— preguntó.


    —Mi amo,— dijo acercándose al orgasmo.


    —Tu cuerpo me pertenece. ¿Lo entiendes?—


    —Sí, amo.—


    —¿Volverás a desobedecerme de nuevo?—


    El cuerpo de Emma se estremecía con chispas de electricidad que viajaban desde los dedos de sus pies hasta sus caderas, enviando cosquillas a la carne que rodeaba su polla.


    —No, amo,— dijo a punto de dejarse ir.


    Nadeem agarró de nuevo sus pechos, y fue suficiente para hacer que cayera en espiral a una cascada de orgasmos. Durante segundos, su cuerpo se contrajo y perdió el control.


    Una ola de emoción la recorrió. Él no se detuvo. Y cuando el jeque apretó las manos que envolvían su cuerpo y dejó que un gemido se escapara de entre sus labios, Emma sintió que volvía a irse al saber que su jeque dorado había encontrado placer en su figura de porcelana.


    Agotado, el jeque se derrumbó sobre ella. Tomándola por el lateral de su rostro, la besó brevemente en los labios. Aquel era un momento de ternura muy inusual en él, y en ese instante Emma estaba segura de que ella significaba más para él de lo que él nunca reconocería. Deseó liberarse de las ataduras para que él pudiera abrazarla. Pero en lugar de ello, él se separó de ella y se levantó, soltando los nudos.


    Finalmente libre, Emma se llevó dudosa las manos a la cara y se tocó la venda. Soltándola, no estaba preparada para lo que encontró. Mirando a los pies de la cama, vio al jeque Nadeem subiéndose los pantalones para cubrirse su culo firme y desnudo. Pero a la izquierda, aún vestido como estaba hacía una hora, estaba el jeque Fahad con la boca abierta.


    El jeque Fahad lo había visto y oído todo. Emma estaba segura de ello. Desnuda frente a los dos jeques, Emma no sabía que estaba ocurriendo. Y lo que sucedió a continuación no se acercaba a nada que Emma hubiera podido imaginar.

  


  
    Capítulo 3


    


    Emma se movió para cubrirse el cuerpo desnudo cuando el jeque Fahad la miraba tumbada sobre la cama. Tenía la boca abierta y en su rostro brillaba la decepción. Al dirigir su atención al jeque Nadeem se dio cuenta de que aún no la miraba. En ese momento se sintió muy sola.


    ¿Había sido esto algún tipo de venganza descabellada por parte del jeque Nadeem? ¿La había seducido sólo para vengarse de Fahad? ¿Había sido todo esto lo que Fahad había sugerido, el juego de un niño?


    Emma agarró la sábana y cubrió su cuerpo desnudo de porcelana. Quería huir, pero al mismo tiempo era incapaz de moverse. Su vestido estaba a los pies de Fahad y si lo recogía, no tendría a dónde ir. Estaba en la planta alta de un hotel de lujo en Abu Dhabi. Todas sus pertenencias se encontraban en el palacio del jeque Fahad y estaba segura de que no sería bienvenida allí.


    No, Emma estaba atrapada. No tenía a dónde correr y no podía hacer nada por escapar de sus dos poderosos hombres. Todo lo que podía hacer era girar la cabeza y esperar poder salir de allí con la cabeza aún sobre el cuerpo. La idea de que la decapitaran era una locura, pero Emma no estaba segura de lo era real y lo que no en este mundo en el que los jeques hacían realidad hasta la más pequeña de sus fantasías.


    En un tono hostil poco característico, el jeque Fahad gritó a Nadeem. Emma en seguida se giró hacia el hombre esperando entender lo que estaban diciendo. Hablaban en lo que parecía ser árabe y ninguno de los dos estaba contento.


    Totalmente vestido de nuevo, Nadeem se acercó a Fahad con una violenta furia. Su primer y último amante la señaló en un tono encubierto. Nadeem parecía una bestia enjaulada a punto de explotar. Emma no podía creer que pudieran expresar tanta pasión por ella. Después de todo, ¿quién era ella más que una joven americana en la que habían puesto los ojos dos de los solteros millonarios más deseados del mundo?


    Emma nunca había imaginado que sus vacaciones exóticas en Dubai iban a convertirse en algo así. Se habría acostumbrado a la increíble belleza del desierto y a la fascinante cultura que había llamado su atención durante más tiempo del que podía recordar. Pero ahora era como una doncella de —Las mil y una noches—. En la historia, ella era la chica que no sabía que era una princesa, mientras sus pretendientes a príncipe se peleaban por ella.


    La discusión de los hombres terminó de forma abrupta con ambos mirándola fijamente. Emma se marchitó bajo sus miradas. Los dos hombres era muy fuertes y cada uno ejercía un poder sobre ella que la dejaba a merced de sus deseos. Emma no podía adivinar lo que pasaría a continuación, pero intentó prepararse para cualquier cosa.


    El jeque Fahad habló primero. —Hemos decidido,— dijo en un tono firme. —Te concedemos el poder de elegir tu propio destino. Cada uno pasará una noche contigo. Al final de esa noche, deberás decidir. Y después de esa noche serás suyo y entonces él podrá hacer contigo lo que desee.—


    Emma estaba impactada de que Fahad hubiera dicho eso. ‘¿Iban a competir por su propiedad?’ ¿Quiénes pensaban esos hombres que eran? ¿Cómo podían atreverse a suponer que podían pasársela de aquella forma?


    Emma estaba a punto de objetar cuando Nadeem habló. —Sin embargo, no podremos hacer el amor durante nuestra noche contigo. —


    Emma se detuvo al oír las palabras de Nadeem. Sintió que el corazón se le hundía. Pensó por un momento de que pronto, pasara lo que pasara, no podría volver a estar de nuevo con uno de sus dos jeques. Fue entonces cuando se dio cuenta de que si protestaba, podía acabar no estando nunca de nuevo con ninguno de sus jeques.


    Pensar en ello hizo que le doliera el corazón. Las lágrimas inundaron sus ojos. No podía soportar la idea de no volver a ver a ninguno de sus hombres de nuevo, y ese fue el momento en el que habló. —De acuerdo,— dijo de golpe, sorprendiéndose a si misma.


    Fahad se giró hacia Nadeem y habló con él de nuevo en árabe. Nadeem contestó con palabras sueltas y en un momento habían llegado a un acuerdo. Fahad se dirigió de nuevo a Emma.


    —Hoy te quedarás aquí. Mañana a las 6 de la tarde empezará nuestro tiempo juntos. Tendré hasta media noche y luego te traeré de nuevo aquí. Luego, a las 6 de la tarde siguiente, Nadeem tendrá sus seis horas.—


    Nada de esto le pareció bien a Emma. Esto iba en contra de todos sus valores americanos. Ella no era un premio que pudiera ganarse. Pero por otro lado, pensó en lo que ella ganaría a cambio. Ganaría un tipo de vida que excedía cualquier cosa que pudiera haber imaginado de niña. De una forma u otra, su vida sería como de cuento. Y en él, ella sería la princesa.


    —Entiendo,— dijo Emma girándose hacia Nadeem, quien ya miraba para otro lado.


    Los dos hombres salieron de la habitación sin dirigirle la palabra.


    ‘¿Pero en qué me he metido?’, pensó. De nuevo, consideró huir. Pero, ¿a dónde iría y qué esperaba ganar de su huida? ¿Pensaba retener a los dos hombres marchándose? Sabía que no podía hacerlo. En lugar de ello, se estiró sobre la cama pensando en su tiempo con cada uno de ellos.


    Emma apenas pudo dormir aquella noche. Cerca de la una de la mañana empezó a inquietarse, preguntándose si tendría que quedarse en la habitación hasta las 6 de la tarde. Sabía que ninguno de ellos había dicho que tuviera que hacerlo, así que pensó si se encontraría a Nadeem fuera de la puerta de su habitación. Después de todo, ¿aquel era su apartamento, verdad? Y si se lo encontraba, ¿la castigaría como había hecho unas horas antes?


    Emma salió de la cama aún desnuda. Se acercó a los ventanales y a la puerta corredera de cristal. Se sentó frente a ellas y miró hacia Abu Dhabi. El suyo era el edificio más alto de la ciudad. Se sintió como una emperatriz observando todo su reino.


    Se rozó ligeramente un lado de la pierna con la mano y sintió un pequeño cosquilleo por todo su cuerpo. Se preguntó si había alguien mirándola. Pensó en si podrían verla con la oscuridad de la habitación. Imaginando que nadie podía verla, llevó la mano a la carne protuberante que se hinchaba entre sus piernas. Deslizó su pequeño dedo dentro de la carne y dejó escapar un gemido.


    Emma pensó en abrir la puerta y salir al balcón. ¿Quién podría verla entonces? Su balcón estaba a la vista desde la calle y si alguien podía ver tan alto, al menos sus pechos desnudos serían visibles.


    Sin embargo, no se atrevió. Nunca podría ser tan atrevida. En su lugar, se dirigió a la puerta de su habitación. No sabía a quién podría encontrarse tras la puerta, pero si era a Nadeem, sabía que no se detendría si él tuviera la necesidad de romper un poco las reglas. Emma estaba totalmente excitada y desnuda. Necesitaba que alguien la tocara.


    Emma empujó la pesada puerta de madera oscura y observó los charcos de luz cálida que brillaban desde el techo. Se colocó en el charco más cercano y los tonos amarillos hicieron que su piel de alabastro brillara. Sus líneas femeninas produjeron una sombra a sus pies. El corazón le latía acelerado al preguntarse quién la vería.


    Se fue moviendo de un charco de luz a otro, examinando la habitación mientras lo hacía. El elegante espacio estaba silencioso. Y por mucho que esperaba ser recibida por un jeque excitado, o incluso por un nervioso guardaespaldas, no encontró a nadie. Y al encontrar todas las habitaciones en las que entró vacías, volvió al salón y se derramó sobre el suave sofá de lujo.


    Sintiendo el suave ante de color claro acariciando su espalda, abrió las piernas y dejó que sus dedos bailaran alrededor de su hambrienta apertura. Cerró los ojos y relajó el cuerpo, pensando primero en Nadeem y luego en Faha. Y al perder rápidamente los pensamientos sobre ellos, pensó en salir al balcón desnuda, dejando así que todos los que estuvieran mirando pudieran ver su cuerpo deseoso a través de la barandilla de cristal.


    Su respiración se aceleraba a medida que el calor entre sus piernas incrementaba. Encontrando su clítoris, sintió sus caderas temblar con el estremecimiento de sus carnes por la excitación. Moviendo el dedo arriba y abajo, inspiró profundamente al notar que sus pensamientos caían en avalancha hacia un orgasmo que le dejó sin aliento.


    Sentía que su cuerpo estaba vivo. La sensación del ante en el culo desnudo hacía sonreír todo su cuerpo. Y girándose sobre el sofá, se sintió eufórica.


    Emma luchó por respirar al sentir una ola de electricidad atravesándola. Le encantó. Sintiendo cómo la sensación desaparecía, deseó haber tenido a alguno de sus jeques allí para abrazarlo. Pero no los tenía, así que en su lugar se giró y apretó la nariz contra el enorme cojín trasero del sofá.


    Inhalando profundamente encontró un débil aroma de Nadeem. Era como un regalo del cielo. Dejando que los recuerdos de él la invadieran, colocó una pierna alrededor de cojín y lo apretó para tomar todo su olor hasta que se quedó dormida.


    


    A la mañana siguiente, Emma se despertó con el sonido de alguien entrando en el apartamento. Despejando rápidamente la cabeza, se dio cuenta de que seguía desnuda y se giró rápidamente para ver quién era. ¿Sería Nadeem? ¿Sería Fahad? Ninguno de los dos. Era el cocinero. Y al no darle tiempo de correr al dormitorio, se quedó allí mientras él apartaba los ojos y le ofrecía educadamente los buenos días.


    Viendo cómo se dirigía a la cocina, se preguntó quién más la habría visto durmiendo. Sin la valentía de la noche anterior, hizo lo posible por ocultar su cuerpo mientras miraba a su alrededor. No había nadie a la vista, así que se levantó del sillón y se escapó al dormitorio. Al entrar encontró un juego de ropa limpia sobre la cama.


    Alguien más la había visto dormir desnuda. Aquellos que trabajaban en el apartamento parecían funcionar con el mismo nivel de discreción que los del palacio de Fahad. Emma consideró entonces todas las indiscreciones de las que podrían haber sido testigos durante años. Aunque estaba segura de que su cuerpo desnudo en el sofá no era nada en comparación, se sintió un poco avergonzada ante la luz del día.


    Con toda su ropa, desde bragas a zapatos tirados frente a ella, Emma pensó que sería un buen momento para tomar un baño. Cruzando la enorme habitación hacia el baño, se sintió un poco avergonzada aunque aún evitaba la puerta de cristal corredera. Pensó en cómo había querido exponer su cuerpo desnudo al mundo la noche anterior. Ahora no podía imaginar por qué habría querido algo así.


    Emma se sentó cómodamente en el lateral de la bañera de mármol esperando a que el baño se llenara. Entrando, dejó que los chorros le masajearan la espalda. Era exquisito. Y rodeada de burbujas crecientes por las sales de baño, pensó en Fahad y en lo que habría planeado para aquella noche.


    No importaba lo que Emma se hubiera imaginado, no fue nada en comparación con lo que ocurrió. Disfrutó del desayuno y más tarde del almuerzo, y a las cuatro de la tarde comenzó a prepararse para su cita de las seis. De nuevo se encontró la ropa preparada para ella y el elegante vestido no le sorprendió, teniendo en cuenta cómo habían pasado su tiempo juntos.


    A las seis en punto, el jeque Fahad apareció en el salón del apartamento y Emma, con la ayuda del ya conocido estilista del palacio de Fahad, tenía un aspecto exquisito. Tenía el cabello oscuro peinado hacia atrás en un moño que acentuaba el estilizado cuello que ni siquiera sabía que tenía. Y con aspecto de modelo de revista, cruzó la habitación tomando al jeque Fahad del brazo.


    En lugar de bajar en el ascensor, subieron. Saliendo hacia el tejado, se dirigieron a un helicóptero que les llevó hasta el aeropuerto. Una vez allí, se subieron a un jet y cruzaron el Golfo pérsico hasta Doha, en Catar. Y allí, tomaron otro helicóptero hasta el helipuerto junto al Museo de Arte Islámico de Doha.


    Emma pensó que pasarían la noche explorando algunas de las piezas de arte más bonitas del arte islámico, pero tenía razón sólo en una parte. Su primer destino, sin embargo, era Idam, un restaurante que Fahad le había descrito como el más exquisito de todo Catar.


    Lo que comieron había sido inigualable. Habían comenzado con cócteles. Les habían servido la bebido en una copa de martini que se enfriaba con otra copa llena de hielo que la envolvía. Emma movió la combinación de copas en sus manos y no podía hacerse una idea de cómo estaban unidas. Era como si las dos copas se hubieran creado juntas con el hielo ya dentro. Parecía imposible, ¿pero cómo si no podría explicarse?


    Después de una copa en el bar, pasaron a su mesa. Estaba frente a una pared de dos alturas de ventanales con vistas al golfo.


    De entrantes tomaron un corte de pulpo. De primero, Emma tomó la langosta azul asada. Y el postre había sido un plato de chocolate que consistía en un jugoso bizcocho de chocolate con salsa de caramelo.


    Aunque el postre era más que eso. El bizcocho y la salsa estaban dentro por una cubierta de chocolate duro que tenía pequeños agujeros redondos cortados. La salsa estaba caliente y por los agujeros se liberaba un vapor que llevaba consigo el aroma del chocolate derretido. Todo aquello era la guinda a la mejor cena que Emma había comido en su vida.


    Cuando terminaron, Emma caminó del brazo del jeque Fahad, que la acompañó por todo el museo explicándole el origen de cada una de las piezas de arte destacadas. De nuevo, el jeque Fahad era el benefactor del museo. Y entre copas, comida exquisita, y arte increíble, la cabeza de Emma daba vueltas.


    Al final de la noche miró al jeque Fahad a los ojos rogándole que la besara. Quería que la tomara allí mismo, en la entrada del museo. Ellos haciendo el amor sería una obra de arte comparable a las que colgaban de las paredes.


    No lo hicieron. Fahad estaba cumpliendo las normas de su competición. Sin embargo, él iba definitivamente el primero en los puestos. Emma no podía imaginarse nada que pudiera superar la noche que había pasado con él. Y cuando tomaron de nuevo el helicóptero al jet, y luego otro helicóptero hasta el apartamento en Abu Dhabi, Emma desfallecía al pensar en pasar el resto de su vida con este hombre.


    Se desvanecía de la pasión al pensar que sólo quedaba un día antes de que pudieran estar juntos. Luego, al dejarla en la puerta del apartamento de lujo, Emma se inclinó para besarle. Para su sorpresa, el jeque Fahad se resistió. Después de todo, era un caballero. Era un príncipe entre los hombres. Y Emma sabía que Nadeem no podría hacer nada para competir contra aquella noche. El corazón de Emma era de Fahad.


    Sin embargo, lo que Emma no sabía era que Nadeem no iba detrás de su corazón. Él quería mucho más. Y lo que hizo para conseguirlo sorprendería a Emma tanto como iba a determinar el resto de su vida.

  


  
    Capítulo 4


    


    Emma se tumbó en la cama pensando en su cita con el jeque Fahad. La había llevado en jet a Doha y habían cenado en un museo increíble. Había probado comida que no se habría imaginado antes de haberla visto. Y podría haberlo declarado ganador si hubiera podido. Pero aquellas no eran las reglas.


    Las reglas de la competición que los dos jeques habían acordado era que saldría con cada uno durante seis horas en noches consecutivas. No habría sexo, y después Emma tendría que decidir quién sería su amo. No habían empleado ese término, pero Emma sabía lo que querían decir. Ella sería de uno de los dos. Y por mucho que aquello supusiera un conflicto para sus valores americanos, una parte de ella estaba excitada con todo aquello.


    Emma se giró para mirar por la puerta corredera de cristal del tamaño de la pared que llevaba al balcón. Era más de la una de la madrugada pero las luces de Abu Dhabi seguían brillando. Pensó en lo que estarían haciendo los jeques. Emma se preguntó si estarían pensando en ella.


    Después de girarse otra vez, miró el reloj. Quedarse dormida iba a llevarle una eternidad. No había tenido mucha suerte de despertarse después de las 10 desde que había conocido a los jeques. El jeque Fahad la despertaba temprano cuando se quedaba con él. Y antes de eso, el jeque Nadeem la despertaba temprano para tener sexo. Le preocupaba pasar todo el día cansada si no se dormía pronto. Y aunque no pensaba que Nadeem tuviera oportunidad de mejorar la noche con Fahad, quería al menos darle una oportunidad justa.


    Dejando que su mente diera vueltas a los pensamientos durante unas pocas horas más, al final Emma se quedó dormida. Soñó que el jeque Fahad venía y le hacía el amor. Era como los sueños que tenía antes de conocerlo en realidad. En él, Emma se encontraba con él desnuda, con su piel de porcelana cubierta sólo con sus mechones caoba. Y sin nada entre ella y su amante, él la abrazaba del cuello y la besaba.


    Se mordió el labio en sueños. Mirándole a los ojos, se disculpó. Pero pareciendo aún más excitado con aquello, Fahad sonreía y la agarraba del culo y la levantaba en sus brazos. Emma lo abrazaba por el cuello y él la dejaba caer sobre su polla dura. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás de placer.


    Emma gemía mientras él le hacía el amor de pie. Era grandioso. El sueño parecía igual que cuando estaba despierta. Y al igual que en la realidad, su orgasmo llegó en seguida y con una sensación psicodélica. No es que viera colores y formas, pero la cabeza le daba vueltas y se perdía como si estar con él fuera una experiencia espiritual.


    Emma se despertó poco después. El sol entraba a raudales. Y girando el reloj, vio que eran las nueve de la mañana. Emma calculó un poco más de 6 horas de sueño. No estaba mal. Y si fuera necesario, se echaría una siesta antes de su noche con Nadeem. Se merecía al menos eso. Después de todo, esta sería probablemente la última noche que pasaría con él. Porque, en lo que respectaba a ella, la competición ya había concluido.


    Se dirigió al baño y llenó la bañera. Se sentía muy relajada en el baño de agua caliente y espumosa. Nunca antes había estado tan relajada. Valorando que este era el primer día del resto de su vida, se recostó pensando en lo afortunada que era.


    Cuando se acercaron las 6 de la tarde, Emma se dirigió al dormitorio esperando encontrar un vestido para ella. No encontró nada. Tampoco había nadie esperando para peinarla y maquillarla. Emma no estaba demasiado arraigada en la vida real para entender lo detestables que eran sus expectativas. Pero al mismo tiempo, Emma no tenía nada más que ponerse salvo su ropa americana de viaje.


    ¿Había tenido Nadeem aquello en cuenta? ¿Encajaría en la élite con la que seguramente iban a encontrarse? ¿Es que Nadeem ni siquiera había pensado en eso? Sin duda, Fahad estaba en primer puesto en la competición. Y cuando Nadeem por fin se diera cuenta de que no tenía nada que ponerse, Emma pensó en negarse a cambiarse de ropa como castigo por no pensar en ella lo suficiente.


    Treinta minutos antes de su cita, Emma abandonó los pensamientos de rebelión y se apresuró a encontrar algo que ponerse. Rebuscando en su bolso, que le habían enviado desde el palacio de Fahad el día anterior, encontró un par de vaqueros decentes y una blusa bonita. No sería apropiado para nada elegante, pero Nadeem nunca había sido nada parecido a un hombre elegante. Emma llevaba puesto algo similar el primer día que se habían visto, así que quizás sería lo suficientemente apropiado para esta noche.


    Cuando llegaron las seis de la tarde y Nadeem no estaba esperándola en el vestíbulo, empezó a preocuparse. ¿Habría cambiado de opinión sobre ella? ¿Es que no le importaba en absoluto? Tras las seis se hicieron las seis y cuarto y luego las seis y media. Pronto cualquier sonido le hacía saltar en anticipación. Y cuando dieron las siete y Emma estaba segura de que la había dejado tirada, el timbre del ascensor sonó y se abrieron las puertas.


    Emma se derrumbó al ver al jeque Nadeem entrando. Después de todo lo que se había dicho a si misma que le diría si finalmente aparecía, se había quedado sin palabras. La forma en que el ascensor arrojaba la luz sobre su rostro le hizo quedarse sin respiración. Parecía poderoso. Y con las manos cruzadas frente a él y una especia de tela roja doblada sobre su hombro, parecía imparable.


    Nadeem se acercó a ella con seguridad. La intimidaba. Ella dio un paso atrás instintivamente. Tenía una ligera sonrisa malévola en el rostro y una mirada determinada en los ojos. Y así, recordó quién era su amo.


    —Desnúdate,— ordenó Nadeem en un tono que no podía ignorarse.


    El cuerpo de Emma se estremeció al ver que se acercaba a ella. Estaba asustada. Ahora recordaba los pensamientos que le habían cruzado la mente. Y en un momento, se preocupó de que él también los supiera. Nunca tendría que haber cuestionado su autoridad sobre ella. Ella le pertenecía. Y en sus manos fuertes, se amoldaría para satisfacer sus deseos.


    Sin decir una palabra, Emma se agarró la blusa. Continuó dando pasos hacia atrás mientras él se aproximaba. Y quitándose la blusa por la cabeza, se encontró de nuevo en el dormitorio. ¿Iba Nadeem a incumplir las normas y a tomar su cuerpo? Se sacudió pensando en ello. ¿Iba ella a intentar detenerlo? ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Por una norma absurda de una competición que ella no había creado? Emma se abrió los botones de los vaqueros, eliminando cualquier idea de rebelión.


    Cuando Emma se quedó en ropa interior frente a Nadeem, se preguntó si eso era a lo que se refería. No lo era, y la corrigió rápidamente.


    —Todo,— ordenó. Y en un momento estaba desnuda de pie frente a su Nadeem, que iba maravillosamente vestido.


    El jeque se acercó a Emma como un depredador valorando a su presa. La rodeó mientras la pequeña chica temblaba. Se sintió increíblemente avergonzada, no por su aspecto, sino por lo que él pudiera pensar de ella. ¿Estaría de acuerdo en cómo estaba colocada y a dónde miraba? Ella sólo quería complacerle. Y supo que si lo hacía, se le recompensaría con placer.


    —Afuera,— empezó a decir. —Ahora.—


    Emma se quedó con la boca abierta, y miró a sus ojos intensos. Emma sabía que le había oído perfectamente, así que no iba a pedirle que lo repitiera. Eso significaba que la única pregunta de Emma era si iba a obedecer o no.


    El calor se disparó por todo su cuerpo. Estaba aterrorizada. ¿Qué ocurriría? Estaba desnuda. ¿Quién podría verla? ¿Qué le iba a hacer?


    Emma podía sentir el latido de su corazón en los oídos. Se estremeció con miedo. Pero incluso cuando su cuerpo se enrojeció completamente, se preguntó si podría tener el valor de moverse. Y cuando él ordenó de nuevo, —¡Hazlo!—, descubrió sus piernas moviéndose, desconectadas de su cuerpo.


    De pie frente a las puertas de cristal, se detuvo. No estaba segura de que pudiera levantar los brazos para abrirlas. No tuvo que hacerlo. Estirando la mano junto a ella y rozando sus pechos al hacerlo, agarró el tirador y deslizó la puerta hacia un lado.


    La noche de Abu Dhabi golpeó a Emma como un camión. En un instante escuchó el sonido del tráfico y sintió el aire caliente del desierto. Podía oír a una pareja riéndose en el balcón un par de plantas más abajo. Y en el balcón del edificio frente a ellos, oyó el bullicio de una fiesta.


    La noche estaba viva y ella estaba mirándola fijamente. Pero cuando sintió el aliento de Nadeem en la oreja, inmediatamente dio un paso atrás. Ella y la noche ahora eran uno.


    Saliendo al balcón, pensó en toda la gente que podría verla a través de la barandilla de cristal. Esta vez, la luz del dormitorio estaba encendida. Era visible para cualquiera que simplemente se girara hacia donde estaba ella y mirara. La posibilidad la excitaba tanto como la aterrorizaba. Pero lo que más le excitaba de todo aquello era que había demostrado a Nadeem que era valiente. Podía hacer cualquier cosa que le ordenara.


    Quizás Emma lo había pensado demasiado rápido porque fue entonces cuando Nadeem la tocó por primera vez. La agarró de la muñeca derecha, y tomando la primera capa de tela de su hombro, se la ató alrededor.


    ‘¿Qué está haciendo?’, pensó.


    Su pregunta obtuvo respuesta cuando ató su otra mano al otro extremo de la tela carmesí y esta al final de la barandilla. Sin embargo, no se detuvo ahí. Entonces retiró la segunda tela de su hombro y se la ató a la otra muñeca. Y dándole suficiente distancia de cuerda como para tocarse las puntas de los dedos pero no para desatarse, ató el otro extremo al lado contrario de la barandilla.


    Emma forcejeó con las ataduras sin aliento. No podía ir a ninguna parte, ni esconderse. Estaba desnuda frente a todo Abu Dhabi. Y sintiendo cómo acariciaba suavemente el lateral de su muslo, se estremeció con un sorprendente gozo.


    Fue entonces cuando todo se precipitó en el interior de Emma. Necesitaba que la tomara. El aire caliente había incendiado su cuerpo, y sus caricias suaves eran lo único que podía apagarlo. Movió la cadera hacia su dedo y desfalleció cuando él retiró la mano.


    Ahora era doloroso que no la tocara. Lo anhelaba con dolor. Y cuando su dedo volvió a la abertura suave de su lado, la sensación disparó un temblor a través de ella que casi la dejó inconsciente. Así, cuando frotó el dedo contra la piel anhelante de su pecho, su cuello flaqueó incontrolablemente.


    Las lágrimas que se deslizaban por las mejillas de Emma no eran voluntarias. No eran de tristeza ni de miedo. Eran de pura excitación. Sus músculos se contraían como epilépticos y las lágrimas eran otra reacción más que no podía contener.


    Cuando tras dibujar una línea alrededor de su pezón y hacia su estómago, meter el dedo dentro de su ombligo y pasarlos por los suaves vellos de su ingle, y terminó por caer entre la carne hinchada de sus labios, ella se retorció de gozo. Estaba teniendo un orgasmo. Y cuando él volvió a presionar tocándole el clítoris, sintió espasmos de nuevo en su sexo.


    —¡Oh, oh!—, gimió cuando sus piernas amenazaron temblando como gelatina.


    Tiró de un brazo y luego del otro. No estaba segura de si estaba fingiendo su necesidad de escapar o no. Lo que sabía es que tenía que resistirse a él. Incluso si no tenía sentido, tenía que luchar con él o iba a derretirse como un charco en el suelo. Su resistencia era lo único que la mantenía entera al calor de sus caricias.


    Fue en ese momento cuando Emma sintió todo el peso del cuerpo de Nadeem golpear contra su espalda. Esto lo acompañó una inspiración repentina y su cuerpo golpeando contra la barandilla. Volvió a la realidad cuando la imagen de si misma cayendo cruzó su mente.


    ‘¿Qué está ocurriendo?’, se preguntó antes de luchar para girar el cuerpo. ‘¡Jeque Fahad! ¿Pero qué está haciendo?’ pensó demasiado rápido como para hablar.


    —¡Venga!—, ordenó Fahad mientras Nadeem luchaba por respirar en el suelo. Fahad le había soltado un golpe en el estómago. Y mientras Nadeem recuperaba la respiración, Fahad desató las muñecas de Emma y la agarró del brazo, llevándosela hacia dentro. —Nos marchamos de aquí.—


    Tropezando con sus propios pies, Emma apenas podía entender lo que estaba ocurriendo. ¿Había visto Faha lo que Nadeem estaba haciendo y había venido a rescatarla? ¿Estaba celoso? ¿Tenía miedo de perderla? Emma era incapaz de saberlo. Pero cuando Fahad recogió su ropa y se la lanzó sobre ella, no tuvo más remedio que hacer lo que ordenaba.


    Apresurándose para ponerse la ropa, Fahad la miraba fijamente. Emma nunca se había sentido juzgada antes, pero ahora lo sentía. Fahad estaba enfadado, y la forma en que lo controlaba la hacía sentir miedo de verdad por primera vez.


    Fue entonces cuando Emma levantó la cabeza. Vio lo que ocurría sin que Fahad se diera cuenta. Nadeem había salido de la nada. De un salto, se abalanzó sobre el pecho de Fahad y ambos cayeron al suelo. Aprovechando la desorientación de su oponente, Nadeem golpeó a Fahad en la cara. Los impactos eran brutales. Y cuando los ojos de Fahad se vidriaron, Nadeem se levantó y se colocó a un lado.


    Estaba claro que Nadeem no había terminado. Quitándose la chaqueta y desabrochándose la camisa, respiraba aceleradamente mientras esperaba a que Fahad se levantara. Mirando cómo Fahad volvía a ponerse de pie, Nadeem le gritó. Quería que Emma entendiera lo que estaba haciendo en su propio idioma.


    —Nunca tendría que haber aceptado participar en tu juego. Vamos a arreglar esto aquí y ahora por última vez. Ella me pertenece y tendrás que pasar por encima de mi cadáver para que renuncie a ella.—


    —Si es así como lo quieres,— aceptó Fahad quitándose la camisa, —Estaré encantado de que se haga tu VOLUNTAD.—


    En su última palabra, Fahad atacó de nuevo a Nadeem. Una vez más, Nadeem no estaba preparado pensando que Fahad iba a quitarse la camisa. Pero su oponente no esperó. El elemento de sorpresa aterrizó con el puño de Faha sobre la mejilla de Nadeem. Y tropezando hacia atrás, Fahad le siguió golpeando.


    Nadeem no se rendiría tan fácilmente. Recomponiéndose, Nadeem se convirtió en un animal. Bloqueando un golpe, Nadeem se deslizó y lanzó un puñetazo con el puño derecho al hombre en el estómago. Fahad se tambaleó.


    El cuerpo musculado de Nadeem se sacudía con los movimientos. Atacaba como una bestia. Lanzaba golpes uno detrás de otro, aunque Fahad no caía.


    Usando su cuerpo como un ariete, Fahad corrió hacia él. Nadeem cayó hacia atrás. Atrapado al borde de la puerta corredera abierta, Fahad agarró a Nadeem por la barbilla y le empujó hacia atrás. Cayendo en el balcón, Nadeem quedó atrapado contra la barandilla.


    Fahad no tenía clemencia. Luchando por agarrar mejor el pecho de Nadeem, Fahad intentaba tirarlo. Quería matarlo. Fahad luchaba por enviar a Nadeem a su muerte mientras Nadeem luchaba por su vida.


    Nadeem se inclinaba hacia atrás cada vez más. La mitad de su cuerpo estaba sobre la barandilla. Los zapatos se le estaban deslizando. Era inevitable. Era así como acabaría. Fahad iba a matar a Nadeem. Hasta que Emma intervino.


    Sin siquiera pensarlo, Emma agarró la lámpara de lectura y con ella golpeó a Fahad en la cabeza. Fahad liberó a Nadeem y cayó a un lado. Dirigiendo su furia contra Emma, se abalanzó contra ella, pero fallando.


    Fahad cayó hacia atrás y volvió a levantarse. Estaba lívido. Se sentía traicionado. Y sabiendo que sería más fácil matarla a ella que a Nadeem, agarró a Emma buscando terminar con aquello de una vez por todas.


    Fahad la agarró del brazo a ciegas. Colocándose sobre ella, echó el puño hacia atrás. Y a punto de golpearla con toda su fuerza, lo único que pudo salvarla fue el hombre a quien ella había salvado.


    Deteniendo su puño en el aire, Nadeem se abalanzó sobre Fahad y lo lanzó a un lado. Por primera vez era una pelea justa, y en ese contexto, Nadeem era un animal.


    Nadeem no perdió el tiempo para golpear a Fahad. Lanzaba un puñetazo tras otro, dejándolo aturdido. En el rostro, en el pecho, en la barbilla, nada quedaba a salvo de la furia de Nadeem. Y cuando Fahad dejó de moverse, y Nadeem estuvo seguro de que Fahad no volvería a levantarse, le lanzó un golpe final que habrían hecho que el cerebro de Fahad repicara como una campana.


    Nadeem se encorvó sobre Fahad blandiendo la victoria. Inspiró, y su pecho musculado se expandió y se contrajo como una aspiradora. Absorbiendo el aroma de un verdadero macho alfa, Emma miró sus ojos salvajes y le invitó a que la tomara.


    Nadeem no perdió el tiempo en complacerla. Con los cortes de su estómago en plena exhibición y sus pantalones de vestir completamente destrozados, se levantó y fue hacia ella.


    Sus labios se fundieron con autoridad. Tomándola de parte trasera del cuello, la controlaba como una muñeca. Deslizándola sobre la cama, la recorrió con violencia. Estando ya desnuda, levantó las caderas buscando su polla.


    Nadeem la tenía dura, de una forma increíble. Ni siquiera se molestó en quitarse los pantalones. Sólo agarró la tela y la rajó. Su polla saltó, por fin liberada. Y hambriento por su coño húmedo, le agarró el muslo y se lo apretó contra el pecho.


    Nadeem penetró a Emma con fervor. Ella no estaba preparada, y chilló. Pero él no se detuvo. La folló, partiéndola a la mitad. Y embistiendo su coño con cada vez más fuerza, hizo que Emma bramara con un prolongado grito de euforia.


    A Emma le llegó el orgasmo como una avalancha. No podía pararlo, ni podía respirar. Cuando más duraba, más luchaba por aire. Estaba desfallecida y él no había terminado aún. Estaba segura de que no iba a sobrevivir. Y justo cuando su visión se emborronó con el placer orgásmico, Nadeem gimió y se corrió dentro de ella como una manguera.


    Por un momento, sus placeres se convirtieron en uno. Emma chillaba, Nadeem gemía, encontrándose a si mismos en las partes perdidas del otro. Habían conectado de una forma que nunca podría separarles. Nadeem era de verdad su jeque.


    Aún gimiendo a viva voz, sus embestidas se detuvieron. Su polla temblaba a medida que el orgasmo de Emma se desvanecía. Durante aquello, se había dado cuenta que se había hecho pis. O quizás no, pero fuera lo que fuera hacía que estuviera goteando. Y cada vez que la considerable polla de Nadeem reculaba, algo salía chorreando de ella. No podía evitarlo. Era una esclava de los deseos de Nadeem. Aunque aquella vez podría decirse que Nadeem también había sido esclavo de los suyos.


    A pesar de estar exhausto, Nadeem no la sacó de Emma. Colocando la parte trasera de sus muslos contra su pecho, se deslizó hacia delante sin dejar escapar ni una gota de sus jugos. Le costó un momento entenderlo, pero Emma supo lo que estaba haciendo. Intentaba dejarla embarazada intencionadamente.


    Ella se daba cuenta ahora de que había intentado hacer aquello antes. Y quizás lo habría conseguido. No lo sabía. Pero tanto la última vez como esta habían sido cuando ella estaba en su momento más fértil. Había tenido la regla mientras estaba con Fahad, pero ahora no quedaría duda.


    Sintiendo cómo su corazón se derramaba por Nadeem, Emma no hizo un esfuerzo por moverse. Ella deseaba aquello. Y si ocurría lo consideraría un milagro. Criaría al bebé en su palacio de Dubai. Y juntos serían una familia.


    Por mucho que Emma se quedó allí fantaseando acerca de ello, no resultó ser así. Nadeem se tumbó sobre sus caderas levantadas durante veinte minutos. Después de eso, se levantó y dio instrucciones a Emma de hacer lo mismo. Ordenó que la vistieran. Y para cuando Fahad estaba haciendo gestos aturdido desde el suelo, Emma ya había hecho las maletas y se dirigía hacia el ascensor.


    Con muy pocas palabras después de aquello, Nadeem llevó a Emma al aeropuerto y la vio subirse a un avión. Había comprado un billete de primera clase para la vuelta a casa y se aseguró de que no hubiera ninguna escala.


    Emma estaba desesperada por saber por qué la estaba enviando de vuelta, pero no preguntó. Estaba segura de que la estaba protegiendo. Tal vez de Fahad o quizás de alguna otra persona. Lo que era seguro, era que la enviaba con su regalo más valioso. Y por haberle dado el derecho cuando lo eligió a él antes que a Fahad, de alguna manera estaba en paz con su nuevo destino.


    Emma se convertiría en la madre de un príncipe saudí. Ella lo deseaba. Y lo más importante, tendría una parte de su jeque Nadeem, la parte más importante. Cada vez que pensara en su jeque en el futuro, tendría su precioso regalo para recordar la conexión que tenían.


    A diferencia de la última vez, esta vez Emma llegó a casa sin incidentes. Al comprobar el teléfono en casa, encontró mensajes de su madre. Estaba desesperada. Se suponía que Emma debía haber llegado a casa un mes antes. Emma se sintió mal por no haberla llamado, pero pensó en compensárselo pasando más tiempo con ella.


    Sólo unas pocas semanas después, Emma confirmó que estaba embarazada. En su corazón, estaba segura de que el bebé era de Nadeem, aunque la fecha siempre le hizo dudarlo. Optó por no entrar en detalles cuando le habló a su madre sobre el padre, en lugar de esperar hasta después del nacimiento del bebé. Mientras tanto, vivía gracias a las grandes sumas de dinero que aparecían en su cuenta cada mes. Estaba segura de que eran un regalo de Nadeem.


    ¿La amaba realmente el jeque Nadeem? Tenía que quererla. ¿La había elegido? ¿La amaría aún si el bebé resultara ser de Fahad? Sólo pensarlo le producía escalofríos. Y decidiendo que la negación sería un estado emocional más saludable para el embarazo, sacó aquella posibilidad de sus pensamientos y en su lugar vio cómo crecía su vientre.


    Emma dio a luz al hijo de un jeque cuando llegó el momento. Sin embargo, con su bebé recién nacido en sus brazos, supo que el momento con sus dos jeques aún no había terminado. Pronto uno de ellos vendría a reclamar a su primer hijo. Y cuando ese momento llegara, ¿qué iba a hacer?


    Emma entonces no lo sabía, pero su destino era inevitable. Sus acciones determinarían el curso del futuro de una nación, y sus insaciables deseos sexuales derrocarían a una dinastía. Era sólo cuestión de tiempo.
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